
CLEMENTE BARAHONA CORDERO

Aurelio Rodríguez, profesor de instituto
que ejerce la docencia en Logroño, es natu-
ral de Valladolid. Su estilo es intenso y pre-
ciso y sus páginas irradian ironía. ‘Seréis
como dioses’ es su primera novela publi-
cada. Esta obra es un profundo ejercicio de
la memoria personal e íntima que llega a
convertirse, con gran maestría, en memo-
ria colectiva aunque no fuera ese su obje-
tivo.

Verdad y ficción se entremezclan con un
equilibrio casi exacto y armónico. A modo
de alquimista apasionado y convencido del
poder de la palabra, Aurelio Rodríguez nos
conduce con una gran sutileza o casi sin
querer hacia nuestras propias vivencias.
Estoy hablando de todos aquellos que hemos
traspasado la barrera de los cuarenta y tan-
tos años.

Evocaciones pintadas de emociones
variopintas que dejan una estela agridul-
ce pero francamente reconfortante. Des-
cripciones realistas, minuciosas y muy deta-
lladas con un cierto toque galdosiano, nos
trasladan al Valladolid de hace más de cua-
renta años con sus gentes, calles, costum-
bres y los prejuicios lógicos de una capital
de provincias en esos momentos históricos.

Un verdadero fresco de un pasado no tan
lejano en el tiempo. Un canto a una gene-
ración endurecida por la lucha, hijos de la
represión en todo el sentido de la palabra,
y padres de la democracia. El protagonista
se llama Toni Romero, este va diseccionando
su juventud, marcada por las dudas exis-
tenciales, el sentimiento de culpa, la frus-
tración por la falta de libertad o la lucha
por recobrarla. El hilo conductor de toda
la narración es este personaje central. Los
cuadros evocados poseen tal plasticidad que
nos retrotraen, aunque no queramos, a
aquel ambiente marcado, muchas de las
veces, por la sinrazón.

Asistimos al crecimiento físico, emocio-
nal e intelectual de una generación que rom-
pe o intenta romper con lo establecido. Unos
jóvenes con ganas de hacerse una identi-

dad propia y real sin absurdas o falsas ata-
duras.

En este libro nos iremos encontrando con
un verdadero homenaje a la literatura con
mayúsculas, unas pinceladas eruditas que
acrecientan el interés de su lectura.

La censura, con su índice de libros prohi-
bidos, hoy impensable, está presente junto
una Iglesia oficial, omnipotente, ultracon-
servadora y manipuladora de conciencias.
Los impedimentos eran muchos y a veces
infranqueables, pero esta generación esta-
ba motivada porque su fin era derribar a
un régimen dictatorial que, entre otras
cosas, les impedía ser ellos mismos. Esta
obra exige una lectura pausada y con tiem-
po; si la vamos leyendo con tranquilidad,
sabremos apreciarla mejor.
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A os sesenta

S. MARTÍN

Chila, Sunita y
Tania son tres
mujeres angloin-
dias en torno a
los 30 años, hijas
de emigrantes
que salieron de la
colonia para asen-
tarse en la anti-
gua metrópoli, y
cada una de ellas
encarna un mode-
lo distinto de
adaptación. Al menos en apariencia. Chila
se ha casado a la manera tradicional, con el
pretendiente elegido por sus padres. Suni-
ta ha ido un paso más allá, y eligió a su mari-
do, también asiático. Tania es en aparien-
cia la triunfadora, integrada, moderna, pro-
ductora de televisión casada con un
guionista inglés. Syal ha creado personajes
que gracias a sus fisuras rompen los proto-
tipos, lo que les hace más reales. La histo-
ria, que transcurre por los vericuetos de la
cotidianeidad, con un reportaje televisivo
como eje central, es inteligente y agradable.
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Nadie dijo 
que fuera f cil

S. M.

Ochenta años des-
pués de la guerra,
la reina Jane tiene
que enfrentarse a
un nuevo peligro:
la aparición de un
siniestro culto, el
Signo de la Lan-
gosta, que proce-
siona las noches de
Ciudad Pastel con
sus enmascarados
celebrantes portando cuchillos. Lo que al
principio parece tan solo una amenaza se
convierte en la punta del iceberg de un peli-
gro mucho mayor y real cuando aparece una
joven que porta la cabeza decapitada de un
auténtico insecto gigante. John Harrison ha
creado una suerte de Macondo fantástico,
escenario de historias que contienen el ger-
men de todo el género, y que aunque con
cierta continuidad no se vinculan de forma
inextricable, lo que permite que cualquier
lector se acerque a la saga de ‘Viriconium’
en cualquiera de sus momentos y lo disfru-
te tanto como quien la sigue paso a paso.
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El maestro de
lo fant stico
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Porcentajes 
de catalanes

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Publicaron grandes guerras
entre Mas y Maragall,
por unos tantos por ciento
que alguien se llev  de m s. 

Aunque algo se supon a
descubrieron el pastel
cuando se hundieron las casas
en el barrio del Carmel.

Cientos de humildes familias
en la calle se quedaron
por unas obras del Metro
que algunos comisionaron.

Se levant  gran revuelo,
pidi ronse dimisiones,
pero nadie renunciaba
a sus rentables sillones.

Al fin habl  Maragall
y dijo en el Parlamento:
Si no os call is la boca,
cuento lo del tres por ciento.

Y se destap  la caja
de los truenos y centellas,
y empezaron a acusarse
y a ponerse mil querellas.

Los vecinos asist an
perplejos y estupefactos
a tama a desverg enza 
y proposici n de pactos.

Al final, como es costumbre,
lo tapar n con dinero
y tal d a har  un a o
del socav n del Carmelo.  


